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El mausoleo estaba rodeado de cirios colosales; en ambos lados, por la parle 
,mterior, se ostentaban dos magníficos jarrones cinerarios de alabaatr?, ~e don• 
de se deaprendian, en dos espesas columnas, los vapores del oloroso mc1enso y 
de la perfumante mirra. 

Delante del monumento se colocó el portar<lStandarte del batallon de Supre
mos Poderes, empuñando la bandera nacional enlutada y en medio de una 
guardia de honor. . . 

Las paredes todas del jardín de San Femando estaban tapLZadas de menno 
negro y adornadas con ramos y coronas de tu,a y ciprés. 

Sentáronse indistintamente en un millar de sillas y sillones colocados en las 
calles laterale!tde la plazuela, los altos funcionarios de la Federaciou, los dipu• 
tados, los empleados de laa diversas oficinas p~blicaa, los deleg~d?" de los re
sidentes extranjeros, los generales, gefes_y oficia!es de la gnarruc1on, unas co
misiones de los Estados de Puebla, México é Hidalgo y gran número de con-
vidados. . 

Pronunciáronse nueve disensos por los Sres. Iglesias, D. Ignacio Silva, D. Al
fredo Ohavero, D. Francisco T. Gordillo, D. José María Vigil, D. José María 
Daranda. Dr. Moron, D. Victoriano Mereles, D. Gumesindo M~nd02;a, un& 
poesía del dulcísimo vate Sr. D. José Rosaa M_oreno, y_ los pequen os d1acursos 
de los niños Antonio Alvarez y Salvador Martmez Zurita, alumnos del Tecpan 
de Santiago. 

Concluidos los discursos se bajó la caja mortuoria del monumento, y se pro
cedió r. la inhumacion en :1 sepulcro de la familia del Sr. Juarez. 

Presidió el neto el Sr. Lerdo, acompañado de sus ministros: en el momento 
en que se depositaban los venerandos despojos en la cr~pta fúnebre, se ½t•l!nó 
la bandera, a!zóse en la torre de San Fernando una sena], y resonaron vemtmn 
cañonazos. . . . ~ . 

A las dos menos cuarto todo estaba concluido, y se retiró triste y s1lenciosa.
menle la comitiva. 

El cuerpo dé Jnarez desca¡tSaba en su postrer morada terrenal, y su gr~de 
alma desde lo alto de la mausion eterna, debió derramar un& suprema bendic1on 
sobre sus compatriotas que tanto le amaron, que tanto le respetaron mientras ha
bit<l este valle de lágrimas! 

Descansa, oh J uarez! en pa.! 
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jernanho ·~arimiliano. 
En el "Memorandum relativo á la entrega del c.1dá.ver del tt.rchi,luque," 

<ion q,ie cerramos nuestro calendario del aiio anterior, dejamos consignado, 
que en virtud de la comunicacion dirijida al gobierno de la nacion por el de 
Austria, se dispu,o la entrega del cadáver del príncipe Maximiliano, y al 
efecto, salió de esta capital la inañaua del 12 de Noviembre de lt67, con 
direccion á Veracruz, donde seria embarcado á bordo de la fragata austriaca 
de guerra, "La N ova:ra." 

El 24 del mismo Noviembre, á las doce del clia, llegó el cadáver á Boca 
del Potrero, y el 25 á las tres de la tanle, á Veracruz, habién,foso deposita• 
do en la parroquia, donde tuvo lugar la entrega por el jefe político. Para ese 
acto solemne, se convidaron muchas personas, y el templo si> llenó dt, nacio• 
nales y extranjeros, todos Vt'stidos de luto, y revelando en sus semblantes y 
en el récojimiento relijioso que guadaban un profundo sentimiento. Fueron 

. abiertas las cajaf r e! cadáver se conservaba en el m•·jor estado. Se levan• 
tó una acta de ectrega, que firmaron el jefe polítiQo, su secretario, dos escri
banos, el almirante Tegethoff, sus ayuJante1 y var·os de J.s couvidados. 

Rl dia 26 se truladó da Veracruz á bt.:rdo de l11 fragata 11 NoV'ara" el cadá
Yr.'r del príncipe Maximiliano. cuyo acto tuvo lugar con toda solemnidad. 

Vut-lve á cruzar los mares, pero cadáver ya, el príncipe descendiente de 
cien reyes, que poco hacia empuñaba el cetro del poder; la esp,Ja del ca pitan 
valiente y generoso. Quédale en lugar de eoos obj•tos la polma rld marti
rio conquistada noblerne11tc con su muerte en el cerro de las Campanas. el 19 
de Junio de 1867, dejando así á la historia un nombre irnpereCedero máti al
to todavía que el quu viviendo pudiera alcanzar ~on las virtudt's que loador• 
naban . 
. .. . . . . .. . . . .. . . . .. . ' . . .. ' ..... . 

::igám~slo todavía hasta d,ja-rlo sepultado en. la c1:iilla imperial de loa 
Hapsburgos, en Viena. Las dos correspondencias que sigut•n, porm"uorizan 
ese acto solemne, así como la rcccpcion que se h,zo en rrieste al cadáver . 
Son de bastante interés para que nos evitemos de copiarlas. Ellas cierran 
podemos decir, el compendio de la historia del arcl¡iduque Maximiliano que 
d11Bde lo, acontecilllÍerttos trájicos de Junio do 1867, nos propusimos forrnu 
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